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Inaugurando la reciente cum bre de l Pacto de Varsovia, el 
m áxim o líder del Partido C om unista  polaco, Edward 
Gierek, d e c la ró  que “ la paz es inseparab le  del 
so c ia lism o ” . La frase ha pasado re lativam ente inadvertida, 
pero su aná lis is  parece ind ispensab le  cuando el m undo 
presenta s ignos p rebé licos  cuya m agn itud  no tiene 
parangón con n ingún otro m om ento desde 1945.
El reem plazo de la b ipo la ridad  que s ig u ió  a la Segunda 
Guerra M undia l, en que dos b loques an tagón icos 
c la ram ente d ir ig id o s  por Estados U n idos y la Unión 
S ovié tica  se enfrentaban en la “ guerra fría ” , ha ce d id o  
paso a una m u ltipo la rídad  de centros de in fluenc ia  y 
dec is ión  in ternaciona l. Los aspectos pos itivos  de este 
cam b io  pueden ser m últip les. Pero resulta in duda b le  que 
la p o s ib ilid a d  de “ m anejar la paz” se ha convertido  en a lgo 
cada  vez más d ifíc il. Ahora las “ po tenc ias” o va riab les  que 
pueden crear con flic to s  capaces de de riva r en una 
con fla g rac ión  m undia l, son más num erosas e 
in con tro lab les  para todos.



A eso se debe qu izás que los cab les  
deban destinar al crec ien te  arm am en­
tism o  g e n e ra liz a d o , un p o rce n ta je  
constantem ente m ayor de sus in for­
m aciones. Y a lo m ism o obedecen  
acaso las re iteradas com parac iones 
que se realizan entre lo que hoy ocu ­
rre, y los hechos que preced ieron a las 
d os  gue rras  m u n d ia le s  an te rio res . 
C uando Brzezinsky d ice  que actuar 
con d e b ilid a d  en A fgan istán sería "un 
nuevo M unich", o los portavoces de 
Vanee afirm an que la fracasada ope ­
ración rescate en Irán pudo ser “ otro 
Sarajevo", se tras luce dem asiado c la ­
ramente que la ahnenaza b é lica  flo ta 
con notoria inqu ie tud  y ac tua lidad  en 
las más altas esferas de la po lítica  
in ternaciona l de O ccidente .
No podría  negarse que sobre la con­
d u c ta  d e l K rem lin  -d e c is iv a  en el 
cua d ro  m u n d ia l-  pesan co n s id e ra ­
c iones de po lítica  interna, económ i­
cas y geopo líticas. Pero parece fun­
dam enta l no perder de  v ista el papel 
c lave  que juega  en el problem a, la 
doc trina  m ism a de l com unism o.
La transcrita  frase de G ierek, p lantea 
una de las más crudas versiones que 
se conozcan, en cuanto fundam enta­
r o n  doc trina ria  de las pretensiones 
hegem ónicas de l com unism o in terna­
c ional.
En efecto, com o " la  paz es insepara­
b le  de l soc ia lism o", toda  acc ión  para 
extender la v ig enc ia  de éste, por v io ­
lenta que sea, será s iem pre  co ns ide ­
rada por sus agentes com o acto lib e ­
rador y de  se rv ic io  a la causa de la 
paz. Del m ism om odo, n ingún acuerdo 
com unis ta  de paz tiene más va lo r que 
el de una estra tagem a táctica , que se 
respetará m ientras la “ co rre lac ión  de 
fuerzas" lo aconseje, y se quebrantará  
sin escrúpu los  tan pronto ésta perm ita  
hacerlo  en su favor.
Com o la “ paz es inseparab le  de l so­
c ia lism o", nunca una agresión ro ja  se 
reconocerá de tal por sus promotores.

E lla se presentará ya sea com o una 
ap lica c ió n  de la “ doc trina  Brezhnev o 
de soberanía  lim ita d a ” , en v irtud de la 
cua l se proc lam a sin tapu jos  el “ dere ­
cho" de la Unión S ovié tica  a in terven ir 
m ilita rm ente  para preservar el rég i­
men soc ia lis ta  de los Estados que han 
s ido  incorporados a su órbita, o bien 
cuando se trate de anexar a ésta nue­
vos países a través inc luso de la inva­
sión, e llo  se revestirá s iem pre  de l pre­
texto de  ser una respuesta a un pre­
sunto "lla m a d o  de un pueb lo  am igo 
sobre el cua l pende la am enaza de l 
im peria lism o c a p ita lis ta ” .
En ese contexto se e xp lica  la c o n c lu ­
s ión  que  G ie rek  ex trae  in m e d ia ta ­
m ente de su an ted icho  aserto: "p re c i­
sam ente por e llo  forta lecerem os con­
secuentem ente nuestra cohesión y la 
un idad de acc ión  de los países soc ia ­
lis tas” . En boca de G ierek y ten iendo 
com o escenario  una reunión de l Pacto 
de Varsovia, el sentido  de d ichas  pa ­
labras no o frece lugar a equívocos. 
Tan esc la recedora  com o la c ita  trans­
c rita  em erge, en sentido  inverso, la 
nueva adve rtenc ia  de Solzhenitsyn en 
su más recien te  obra, sugestivam ente 
titu la d a  “ El error de  O cc id e n te ” .
Su tes is centra l apunta a la inadver­
tenc ia  o to rpeza con que, a su ju ic io , 
O cc iden te  ha ignorado o desaprove­
chado el p ro fundo d is tanc¡am ien to  y 
hasta rechazo de l pueb lo  ruso hac ia  la 
je ra rqu ía  com un is ta  que lo esclaviza . 
Sin em bargo, conocedo r p ro fundo de 
la doc trina  de M arx y de  Lenin, y tes­
tig o  sufriente de sus efectos prácticos, 
el escrito r ruso previene que “ c u a l­
qu ie ra  sea la ilus ión que entre noso­
tros desp ie rte  la "dé ten te", jam ás po­
drá haber paz duradera  con el com u­
nism o: éste buscará s iem pre  y con 
igua l av idez extenderse".
Y prosigue: “ Ustedes pueden ju ga r a 
la d is tensión , pero el com unism o no 
abandonará jam ás su guerra  ideo ló ­
g ica. Jam ás serán tra tados por él más



que com o enem igos. El com un ism o no 
puede detenerse en sus deseos de 
conqu is ta r el m undo, ya sea m ediante 
una guerra  abierta , o por acc ión  sub­
vers iva  y terrorista, o m ed iante  la d e ­
ses tab ilizac ión  de las estructuras so­
c ia les. Todo ind iv iduo , toda  soc iedad  
- la  soc iedad  d e m o crá tica  más que 
c u a lq u ie r o tra -  tienen  natura lm ente  
te n d e n c ia  a a lim e n ta r espe ranzas. 
Pero con respecto  al com unism o, no 
hay lugar a la esperanza: no se puede 
pretender más que su triun fo  tota l en 
todo el m undo, o su tota l d e sa p a ri­
c ió n ” .
En ú ltim a instancia, detrás de  d ich a  
ap rec iac ión  subyace la ev id e n c ia  de 
que  el lla m a d o  ‘‘ in te rn a c io n a lis m o  
p ro le ta rio ” e r ig ido  en ideal, y la v io ­
lenc ia  a d m itid a  com o m étodo s iem pre 
vá lido  si favorece el paso hac ia  la 
“ d ic ta d u ra  de l p ro le ta ria d o ” , hacen 
de l e xp a n s io n ism o  h e g e m ó n ico  un 
aspecto  inherente a la esencia  m ism a 
de la doctrina  com unista . De la v io ­
lenc ia  com o “ partera de la h is to ria ” 
p lan teada por M arx y Engels, a la "c o ­
rre lac ión de fuerzas” com o eje de  la 
teoría de  la revo lución  desa rro llada  
por Lenin para dom inar el mundo, hay 
sólo un paso lóg ico  y fata l ante el fra ­
caso de los p resag ios  “ c ie n tíf ic o s ” 
fo rm u lados po r los prim eros. De la 
s e m il la  m a rx is ta  n e c e s a r ia m e n te  
bro ta  el á rb o l le n in is ta , s ta lin is ta , 
maoísta, y titoísta, para c ita r sólo los 
e jem p los más relevantes.
Se com prende entonces la descon­
fianza de Solzhenitsyn hacia  las espe­
ranzas que O cc iden te  pone hoy en su 
acercam iento  hac ia  C h ina  roja. ¿No 
es bien n ítido  que tra tándose de un 
régim en com unista , su actual postura 
a n ti- im p e ria lis ta -a p a rte  de d iscu tib le  
en los h e c h o s - apa re ce  com o una 
s im p le  cu e s tió n  de  o p o rtu n id a d  y 
conven ienc ia?  ¿No hizo ya O cc iden te  
una guerra  para libe ra r a Europa del 
to ta lita rism o  nac iona l-soc ia lis ta , sin

com prende r que al a lia rse  con Stalin 
en la form a en que lo realizó, te rm ina­
ría en tregando la m itad  de ese co n ti­
nente aJ yugo sov ié tico?
En su aprensión al respecto, el d is i­
dente ruso seña la  que “ hoy día, para 
com pensar 35 años de fracasos, la d i­
p lom ac ia  norteam ericana se apoya en 
una nueva carta, si cabe  aun más irra­
c io n a l e in sensa ta : se rv irse  de  la 
C h ina  com un is ta  com o escudo, sacri­
ficando  aTaiwán. Ni s iqu ie ra  pregunto 
dónde están los p r in c ip io s  dem ocrá ti­
cos, o lo que resta de ellos, ni qué  se 
ha hecho el respeto por la libe rtad  de 
los pueblos. Sólo p lanteo que, desde 
un punto de v is ta  estra tég ico, éste es 
un cá lcu lo  m uy poco previsor. ¿Y si 
repen tinam ente  los dos com unis tas 
llegaran a reconcilia rse , y se vo lv ieran 
jun tos contra  O cc iden te?  Pero inc luso 
si la re conc ilia c ión  no tuv ie ra  lugar, 
China, arm ada por los Estados U ni­
dos, te rm inaría  por triun far sobre és­
to s ” .
El p lan team ien to  puede sonar extremo 
o pes im is ta  para m uchos oídos. En 
otros retum ba en cam b io  con la fuerza 
de un latigazo, que recuerda el desen­
lace de tantas fa lsas ilus iones anterio­
res. Pero aún en estos ú ltim os el eco 
se apaga pronto, ahogado por la mo­
dorra  que  pa rece  p re va le ce r en la 
cond ucc ió n  po lítica  occ iden ta l.
Hasta los m ás ta len tosos po líticos  nor­
team ericanos de nuestra época, com o 
N ixon y K issinger, se v ieron in c lin a ­
dos por el am biente  y las c ircuns tan ­
c ias  predom inantes en la rea lidad  po­
lítica  de su país, a c la u d ica c io n e s  que 
hoy aparecen reñ idas con su pensa­
m iento  íntimo. La en trega de Indo­
ch ina  com p le ta  al com unism o ba jo  el 
rótu lo de “ la paz en V ie tnam ” , o los 
acuerdos de H e ls ink i que la Unión So­
v ié tica  no ha hecho sino burla r con 
escarnio, son dos e jem p los más que 
e locuen tes al respecto. La actual insu­
f ic ie n c ia  de  la reacción  norteam eri- ►




	198006 Realidad 2 1 Editorial 2 La guerra bajo el nombre de la paz 7-10.pdf (p.1-3)
	198006 Realidad 2 1 Editorial 2 La guerra bajo el nombre de la paz 7-10 (2).pdf (p.4)

